
CAPITULO V 

EL 29 DE ABRIL 

E pléndida amaneció la mañana del 29. Apena ' lo' pri­
mero albore onreían en O riente, y ya .e notaba cierta bu­
llicio a animación en la calle de la ciudad, e 'pecialmente 
en la Real, por la cual debía pa.ar má tarde la gran proce­
sión de la Virgen. 

Vario. hombre e ha llaban afanosamente ocupado en 
adornar la facharla de las ca a de dicha cal le ya poniendo 
lar C7as rama de "loro" ( laurel silve'tre, arrimada ' y ujeta 
por grande clavo á las parede ' (rama' de tale dimen io ­
ne , que acariciaban con u extremo ha. ta la "entana de l 
tercer pi '0) ; ya prendiendo de los altos balcones rico cor­
t inaje de dama. co de . eda color grana, " i , to~í ' ima colga­
duras que tan pI' nt .on prendidas ondulan graciosamente 
á merced de l . uave am biente matinal, ó bien de,;cienden ma­
je. tuo.as, envol viendo en . ti regios pliegues la cabeza del 
transeúnte. 

Grande' cana ·to ll enos de flore il an, á impul o de 
diestra mano, e 1 a rciendo por el piso de la calle :u aromá­
tico contenido. La roja amapola; la . ima llanca y la mora­
da. La violeta y el geranio, formab an, entremezclado. con 
el romero, el arrayan, el lirio y la malvarr sa, rica y va­
riada alfombra lindí . imo mo aico que exhala en torno em­
bri agador perfume. 

Entretanto, la ro. ada aurora entreabre ·u ve. te de e. ­
carlata da 1do pa.:o al le~lumbrante '01, que triunfante e 
arroja en el espaci , lanzando fúlgidos de 'tello ' de "ida y 
luz. 

Ya principian á circular lo numero os tran eúntes que 
acuden á la fie:ta, dirigiéndo e en alegre con.orcio hacia el 
Norte de la ciudad, punto de partida de la célebre procesión. 
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En el bonito balcón de una de las casas principales, 
arece un el gante grupo c mpue::.to de tre per ona. : son 

es damas. 
Procuraremos hacer un bo "quejo de ellas. 
La may r se halla en esa edad de la mujer en que el 

iempo y la belleza liuran ruda batalla; batalla f rmidable 
el la cual, irremi'3iblcmente, ha de triunfar el inexorable 

estrllctúr de todo lo creado. 
T ristíoimo período para la mujer que ólo alienta por su 

fi"ica herma ura. 
Epoca de tranquila indiferencia para la mujer buena, 

uc cedc cl lauro d(; antcriores triunfo c n la benev lencía 
'111ata dc la \'crdadera mujer. o de la mujer fictic ia y vana 
l ue funda toda u feliciJad en el homenaje que "e tributa á 
u li nda pcrsona, á : u ' gracia juvenile, á u porte 3e­
luctor. ..... 

Las dama..;, por clec;gracia numero ·í ima ', que forman 
esta fa lanj e, son las que batallan á brazo pa rtido con c e ~;u 
t rrible enemigo llamado tiempo. Ella n quieren recono­
cer lo, e ·tragos, por demás pa tente", que le infiere .1q!.le l 

iejo inyenciblc; y no poca vece tratan de cercenar llgu ­
nos años á :us hijos para que lu zcan párvulo, aunque el bo­
zo del uno le aCl1!Oe sus 18 año cumplido., ó el turgente ~;e ­
no de la otra publique las 16 primaveras que lle\"a con "i!;, . 

Pero la . cñora "en ata, que ha sabido no perder en el 
ocadnr uu tien'po precio_o; que ha cul tivado u e ' píritu, y 

que, interiormc.1te, se siente bella. con e a ólida be ll eza que 
no muere nunca, llamada instruc ión ...... e ' a mujer ve 
t ran~Ct rrir los años que la arrebatan u lozanía, con la tran­
qu;.h conciencia del ju to que devuelve un pré tamo que e 
le hizo )lar tiempo determinado. A ' e número de mujere 
selecta. pertene e la dama de l balcón. 

Ella frisa en 10_ 40 año : a"í lo indican alguna hebra 
plateada.: quc campean entre su aún abundante cabellera 
de ébano, aunquc en la "iveza de • u · negro jos impera la 
jm elltud. La correctas facc ione de cansan gallardamente 
obre un T"O"tro oval de c lar un tant trigueño con tinte 

pálido. Frente espaciosa, conjunto. impático, afable onri -
sa, t211a entre alta y mediana, porte digní sim o ...... tal es 
el fí ico de la seúo'"u doña Carmen Pérez de Lozano, viuda 
hace muchos año de un abogado. 

Lleva esta eñora un rico ve tido de terci pelo l1cgru. 
in adorno alguno; mantilla e pañola de punto negro; 

guar:tt' " de cabritilla de igual color, y abanico de ere P")]1 , 



negro también; solamente un pequeño medall ón guarneci­
do de brillante. con la miniatura de u c ,;po o, y unos ari­
tos de la mi mo preciosa piedra, on lo único adorno 
que se permite ll eva r en honor á lo clá ico de l día. 

A u derecha , e halla u preciosa hija Corina; g racio a 
morena de 20 años e casos ; alta ,in exageración, e -h ha, 
sonriente y bulliciosa; ro tro redondo, de exuberante lo­
zanía; grande ob. curo. ojo, que adornan poblada ceja . 
y larga pe tañas ; nariz pequeña y boca de gracia in defi ni­
ble; ter a frente medio cubierta de pequeños rizos negros 
y lu tro os, recogiéndose en lo alto de u hermo a cabeza 
el re to de u abundante cabell era, uj ela con flecha de oro. 

Vi te e ta encantadora joven elegante traje de moaré 
colo¡" ro a; mantilla de punto blanco sujeta en u alto peina­
do y de cendiendo en vaporo o pliegue. , que medi o ocul­
tan u talle encantador, crúzase gracio amente obre el pe­
cho, fi jándo e uno de su extremo, ob re el homb ro izquier­
do prendida por un a piocha de perla. Guante. blancos de 
ante y rico abanico de nácar, terminan equipo ta n galan . 

Al lado de e a bella joven e halla, formando contra te 
con su género de belleza, u hermana menor, de la. Po ee 
esta niña de 18 años el tipo denominado '·angélico". Oval es 

u ro tro; claro el color de lo ojo ; transparente u cúti , 
de diáfana blancura, exhibe en las mejilla el suave tinte 
de la rosa. Sus faccione fina y correctas tienen por mar­
co una profu a cabellera castaño claro con reflej os dorado. 
El leve arco de u ' ceja un tanto pobladas, y el largo de 
su o cura pe taña, acentúan la expre ión de ti mirada de 
infinita du lzura. El conjunto de esta joven re pira gracia' 
pero gracia celeste. De e tatura algo má elevada que la de 

u hermana, e. delgado y flexible su talle. Lleva e ta bel­
dad ve tido de ra o color canario; mantilla blan ca de ciende 
en ondas capricho a del alto peinado, cruza ob re el pecho, 
como la de Co rina, y ujeta obre el hombro izq uierdo una 
de us puntas con alfi ler de oro. Abanico de pluma y guan­
te pajizos terminan el bonito atavío. 

i Son tan bella e ta señoritas, á quiene e denomina 
con el sobrenombre de "Las dos perlas de antiago", porque 
en la Calle Real de Santiago es donde viven! Las tre e­
ñora e tán en el balcón agradablemente entretenida vien­
do cruzar la multitud de tran eúntes, de toda edad, exo y 
categoría, que e dirige pre uro a hacia el punto de donde 
saldrá la proce ión . 

Oigamos algo de lo que habla el bello grupo de l balc ' n. 
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-j Cuánta gente ha venido e ' te año á la bajada !- dice 
ña Carmen.- T o recuerdo ot ra tan concurrida. 

-En efecto--repu o dela-parece que e te día to-
o el mund o e ha dado cita para la fiesta. Y ..... mira, ma-

má : veo también vario extranjero ..... . 
-j aturalmente! ¿ Pue no abe, niña, que Nuestra 

ran irgen de la 1ieve tiene deyoto en t da partes? 
ero mucho de e o que tú cree extranjero, no lo son. 
ue tros mi mo campesino emigrado de de largo año 
la mérica, procuran volver á u patria para asi tir á e ta 

ran fe tividad. Hoy, entre e a alegre multitud que contem­
la , deben de hallar e mucho de lo a ludi do. ; sólo que ha 
endo permanecido largo tiempo fuera de nue tra campi­
a', han podido, rozándose en aquello lejano paí e con 
entes má civilizada, oltar á la larga "el pelo de la dehe-
" y adquirir cierto aire de extranjerismo. i Míra! ¿ e. 

1uello do que van allí y llevan ombrero fino de Jipi­
pa? 

- í, mamá; y van muy majo ..... Pero e 'o .ombre-

- o indican er del paí lo ujeto que lo llevan 
erdad? 

-Cierto, mamá. 
-Pue ahí verá. j po taría que 011 rai ano nue. tro ! 

do . eñore on do "indiano"; e decir, do, indivi­
.lo. que han retornado de la India Occidentale. ó ea 
mérica, probablemente con motivo de e, ta fiesta. 

-Mira, mira, mamá. j Qué figura má ridícula- dijo 
rina en on de burla . o abe cómo ujetar el velo, y lleya 
abanico á gui a de batuta dirigiendo una orque tao 

I decir e to eñalaba á una joven que, efectivamente, 
el embarazo con que llevaba la mantilla de punto y u 

anico en la mano, cerrado y derecho, cual si fuera un 
tro, se conocía que por primera vez ve tía á lo ciudadana. 

Doña Carmen, onriendo benévolamente, dijo :-Es 
~rdad, orina, que e a joven, como otra mucha, ve tirá 

y por primera vez e a galas y por e o la vemos llevando 
.l' adorno con poca oltura; pero no merece que no bur­
mos de ella. Debemo tener en cuenta que va ve tida con 
que ha creído má lujo o para celebrar e te gran día; aun­

ue no lleve con gracia u atavío, no hay por qué ridicu lizar­
demá ; no debe olvidar lo que mil vece te he repeti-

o: que el carácter burlón denota malo entimiento y 
casa in trucción. 
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-j Ay mamá! Yo no quiero merecer e -a - calificacio-
nes. ¿ Qué diría tú, i oyera hablar á la <:!fíorita Exi-
guas? El otro día la encontré en el Recreo, y pa eamo 
juntas un poco. Principiaron á hablar de toda las demá 
señoritas que había allí; todas fueron objeto de u burla. 
Ya criticaban el vestido, ya el ombrer ; ora el modo de an­
dar de la una, ora el cuerpo de la otra .. . En fin; lo que te 
aseguro es que al principio me divertí y aun tomé parte en 
los epigramas ... pero al fin concluí por aburrirme de tanta 
maledicencia y me pareció indigno nue tro comportamiento. 
E so te probará que no oy tan burlona ni tengo mal 
corazón. 

-De lo cua l me felicito, hija mía. La jóvene morda­
ces concluyen por verse ai lada de u juiciosa amiga; 
son antipáticas, pues, como tú misma ha ' conocid , esa 
charla trivialmente m rdaz carece de amenidad para las 
per onas sensata . 

-Me propongo tratar muy poco con e a niña, . 
-Te guardarás mucho, querida, de romper con ellas. 

En tal ca o te tomarían, en de quite, como blanco de sus 
burlas. Cultiva, pues, esas relacione. procurando no tomar 
parte en la maledicencia de u lenguaje; trátala con cierta 
agradable circunspección , y ' i te e po ible, defiende con 
uavidad á aquellas persona á quienes critiquen ....... Y 

¿ quién sabe? El buen ejemplo, como el malo, también es 
contagio~o . Bien puede suceder que dejen u mordacidad, á 
lo meno. en tu pre encia, lo cual ya e algo. Pero, qué hará 
Angelina? e va haciendo tarde, y no abre ni las ventana 
ni I balcón ..... 

-Tah'ez e-té durmiendo todavía-dijo Adela. ¿Por qué 
no va Pancho, por la otra calle, á informar ' e? El cuarto de 
Fra::-quita tiene una ventana que cae á la calle tra era. Si 
Angelina duerme aún, no ucederá lo mI mo con la 
doncella. 

-Pues es verdad, Adela. Llama á Pa nch y elile que 
vaya á informar"e. 

El joven, que estaba en la puerta de la calle, fué envia­
do á ver si conseguía verse con Fra -quita y averiguar por 
ella, que era lo que detenía á la eñora. E te joven, que e 
el mi 1110 que en tiempos fué al pueblo de Beloco á traer á 
María , aceptó volan do la comisión: era novio comprometido 
de la muchacha, y no an iaba ot ra cosa que verla y hablarla. 

A lo poco minuto regre ó Pancho corriendo y ja-
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deante e pre entó á la eñora, con el di gusto e tereotipa­
do en u emblante generalmente alegre. 

-¿ Q ué hay, Pancho? ¿ Qué te apena tanto ?-dijo doña 
Carmen . 

- j y, eñora mía! Frasquita, hecha un mar de lágri­
ma , e.tá a omada á la ventana. Dice que no puede salir 
del cuarto porque la puerta está muy encajada y no puede 
abrirla' que ha dado mucho' porrazos á riesgo de que la 
eñora e enoje, pero nada .... N o se oye ni el menor ruido 

en la ca ·a. Fra quita e tá muy afligida porque cree que la 
eñora e tará enferma y tal vez desmayada. ¿ Qué le parece 

á U d., eñora? ¿ qué haremo. ? 
D oña Carmen re fl exionó un instante diciendo en egui­

da al jO\'en : 
-Pancho, en la grande. circun tancia hay que echar 

mano de lo grande recursos. Voy á allanar el domicilio 
ajeno, pero e ta ituación anormal así 10 exige. Y hay que 
hacerlo pr nto, porque quizá hay una vida en peligro. Llé ­
va te la e calera del jardín; arrímala á la ventana del cuarto 
de Fra quita. Creo que alcanzarás. Entra allí, y tú, que 
debe tener mucha fuerza. procura abrir la puerta encajélfla. 
E nseguida baja al zaguán y abre la puerta de calle para ir 
yo al momento á ca.a de Angelina. j Córre, muchach , por 
Dio, que allá pa a algo malo y hay que acudir pronto! 

y comcnzaron la. carrcra de Pancho, que por cierto 
no debían terminar pronto. 

La escalera fué llc\'ada á escape. Pancho la arrimó bajo 
de la ventana y trepó rápidamente por ella saltando dentro 
del cuarto, y sin decirle á la nO\'ia ni negros tienes los ojo -
pue no había tiempo para cso-se tiró con toda la fuc rza 
tie u cuerpo contra la encajada puerta. Esta tembló al gran 
empuj e y prote tó rechinando y abriendo al cabo una ren­
dija. Pancho la abrió de golpe, y saliendo á la ante ala bajó 
corriendo la e~calcra. abrió J¡, pucrl:a de campanillas, cruz' 
el zaguán, descorrió un cerrojo y la gran puerta quedó 
¡ranca. .\delant' hasta media calle, y dijo á las dama de l 
balcón : 

-Ya pueden venir la eñora .. 
-¿ Qué hay Pancho? 
-N ada puedo decir, señora: no he hecho má que abrir 

la puerta . 
-Vamos allá; y tú no vaya ' á la proce ión por lo que 

e puede ofrecer. 
Pancho echó una mirada de descon uelo obre. u fl a-



mante p.l1X de lana color pi mo; pero como tenía muy buen 
corazón pronto e re ignó á pre tar ayuda. i e ofrecía, en 
lugar de ir á diver ione . 

Doña Carmen y la ni ña e fueron en ca. a de ngeli­
na. F¡'a ' quita estaba en la ante ala llorando como una 
Magdalena. 

- o llores, Frasquita-dijo la eñora-que la co ' a no 
erá para tanto. 

-j Ay, señora! Yo entré de puntilla en el alón y llamé 
quedito en la puerta del dormitorio, y .. . . nada! De pué 
llamé má ' fuerte, y . . .. . ni por e. as! Yo creo que la eñora 
ó e tá de mayada ó muerta; ni siquiera al niño e le oye! 

- bre, áb re pronto la ventana del alón. 
La luz del 01 penetró radiante, e parciéndo e y alum­

brando muchos objetos de vestir. Había obre illa un rico 
ve, tido de terci pelo color malva; mantilla negra, guante, 
abanico ..... . "aria' alhaja esparcida obre la con ola de 
¡ante de la gran luna de Venecia. También e veía allí cer­
ca un precio o ve tido de niño, color cele te, confeccionado 
con terciopelo y galoncillo de plata; una botita de charol 
y un lindo sombrerito con pluma blanca. Todo indicaba 
que aquellas prendas quedaron allí di pue ta para ve tiria 
temprano. 

-En tremo pronto en el dormitorio-dijo doña Car­
men. ya ba tante a u tada.-Fra. quita, ábre la ventana y 
corre la cortina. 

Toda entraron; entremo con toda . 

, 



CAPITULO VI 

APAR E CE MELPOMENE C) 

Doña Carmen se ace re ap re::;ll radamente á la cama y 
re trocediú do" pa:os dando un g rit . 

- j Dios mí l . . . una e::tranglllaciún !! 
. ng-elina . tend ida sobre el gran lech( im peria l, no pre­

;;entaba señal algu na de \"ida. Rí g ida y fr ia , su ros tro lí vido 
era el de un cadá \·er. A lrededor de l cuell o se \'eían mucha' 
l1la n c h a~ m radas pre;;entanc!o el aspe ·to de dedo: : se co­
Iloc ía a ll i la gran presión de una ma no fé rrea . 

-j Pancho. Pancho ! rre, \'ue la á la bot ica cercana . Ef 
lac tar don P rudenc io debe de esta r a ll í; e el médico de 

tu rno. y no habrá dejado su puestn. Di le que por D ios leI 
rueo'O venga al instante á recon eer un cadáver- q ue acaso 
110 lo :ea toda\·ia . Dile lo terrible y urgente del caso : es 
ami go mío, y \'endrá . 

Pancho. aterrad ,corri/\:\ ;;alt( o como lo' t ig res. 
La seiiora y ' liS afl igidas hijas -e de.;;pojaron de g uan­

ies \" ma n tilla . 
--o\nda. Fra~quita-dijo doña Ca rmen--enciencle prOll­

to la c cina econ 'mica; pón mucho fu ego. Si hay vida, se 
necesitará agua ca liente . P' nla á ca lenta r pronto, pronto ! 

D .- minutos después, dOr! Prudencio-del cual no ha­
cem ;; el retrato pnrque n I hay tiempo ~ ino pa ra atender á 
la muerta se hallaba jUl1tf'l al lecho. :\1 loe :- á la a l parecer 
cadáver también retrocedi(') murmu rando : "Asfi xi a, moti. 
vada por e;;trangulación. ' 

- Doctor, por Dio.' ! \'ea Ud. si hay alg ún re. to de vida! 
-\'enga un e:-pejo-dijo el médico. 

(*) -:'Ile lpórnene. ~rn. a de la Tra~cd i a. 
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Cnrina tra jo al instante el pequeño que e_taba obre la 
me!'a y q ue la::; seli oras usan para \"erse por detrás en el 
grande . 

E l doc to r tomo el c. pejo . abri ó los apretados labios de 
Angeli na . y po r algunos seg undos a pretó la luna contra la 
boca . R etir' lo á poco. y obsen-ó que e_taba ligeramente 
imp regnado de vapor. 

-Hay aún un pequ eño resto de \" ida-dijo.-Hagamos 
lo necesario para J. umenta rlo : pe ro todo ha de er ejecutado 
rá pida men te . 

-Di~ponga 'el .• docto r, ordene, y t el se hará al ins-
tan te . 

- ¿ Hay UII si n' iell te? 
- í. señor. 1 an cho. \'é qué manda el doc tor. 
- Va va Ud . lo mils pronto . corriendo. á la botica . ''- di -

ga a l fa n~1acéutico que ma nde en seguida tres do ená'_ de 
sa ng uij ue las. II de, á nde : lo más ligero q ue pueda . 

Pa ncho corrió o tra \'ez sa ltando : indudablemente tenía 
yocación felina . 

-Se necesita u na pa langana con agua bien ca liente­
ordenó el docto r. 

- \ ay á ca~a-dij o dela-porque la de aquí aún no 
estará hi n -ienrlo. 

Adela pasó la ca lle y wbió á la cocina de u ca a : allí 
habría agua á punto. 

- Boni fac ia- diju á la coci nera-póngJ.l11c en esta pa-
langana e a agua que hien·e. 

- 1 o hay agua caliente. 
-Pue y esa olla que e tá hirviendo, ¿ qué es? 
-E- el caldo pa ra la sopa . 
-V ácie lo Ud . en seguida aquí : " ácie. vácie pron to que 

Angel i na se mue re .... _ . . 
- ¿ Pos se ya á beber todo este caldo? 
._[ o tengo tiempo pa ra hablar más .... __ _ 
-Ya es tá vac iado. Dej a ré este poco . _ .. . 
- ló . nó : todo aquí . 
- ¡ Jesús me "alga! Hoy no va á .en·ir la opa pa 

nada . . . .. 
-Mujer! ¡ cá llese ya ! 
Y Adela desaparec ió (' n la palangana de caldo. 
La criada . hecha un basili:co, no ce::laba de refunfuñar. 
-j Qué día é:-::te pa enfe rm arse ! ¿ t\'o podía esa m ujer. 

"er e,;perado pa 111 rir ' e mañana? Yo no la q uiero mal, pe ro 
por mOl'de della . no voy á ver la loba . Lo qué ' la porce ión 



que e taba ob re la 
:r e por detrá en el 

. apretado labio de 
'etó la luna contra la 
! e taba ligeramente 

ida-dijo.-Hagamo 
o ha de er ejecutado 

r todo e ha rá al in -

el doctor. 
Ido, á la botica . y di­
uida tre docena de 
) que pueda. 
indudablemente tenía 

agua bien ca liente-

te la de aquí aún no 

)cina de u ca a: allí 

? no-ame en esta pa-

. • ? o, ¿que e . . 

,cie, "ácie pronto que 

jo? 
1s ... . .. . 
:0 . ... . 

á .en'ir la opa pa 

ana de caldo. 
:e aba de refunfuñar. 
No podía e a mujer, 
o la quiero mal pero 
Lo qué la porce ión 

- 41 -

me quedo in vela del correclor, y e ·treno mi naguas 
.. enas. ¿ Po~ qué? al que e muere lo entierran y ya e tá. 

E ta no te nía buen corazón como el excelente Pancho. 
Entretanto, de pojada la paciente de zapato y media, 

le propinaban fuertes fricciones de auua caliente, ó . ea 
aldo, que al efecto "alía lo mi~mo, desde la rodilla ha ta 
" lié. 

Las 'anguijuela llegaron, y el doctor, tomando el ya o 
ue las contenía, dij o: 

- ería preci o un poco de angre para untar el cuello 
que agarren pronto. 

Corina , acando del bol illo 'u fino pañuelo de bati ta, 
) retorció y em'oh ' iendo con él el dedo índice de la mano 
zquierda, apretó fuerte en e piral. I momento 'e inyectó 
e sangre la yema, y cogiendo el a lfiler de pecho pinch' con 
l ' in mi ' ericordia. La sangre brotó en . egui da, y acercán­
)'e al d ctor: 

-¿ D ónde se unta, eñor? 
- quí, conte tó el médico, aclmirando la bella acción 

la joven. 
Corina pa eó el dedo por el cuello de la paciente ap re­

ndo el pañuelo para que saliera má sangré, en tanto que 
n Prudencio tomaba una á una la anguijuelas y la iba 

.Jl icando á la garganta. Pronto qued' e ta cubierta como 
n un collar vi ,' iente que p co á p co iba chupando la san­

re. E l doctor pidió en seguida do botellas llena. de agua 
liente, que, envuelta en paño, fueron colocadas una 

ebajo de cada brazo de la pa iente. De cuando en cuando 
l médico hacía funcionar lo brazo de Angelina, le,'antán­

lo pau adamen te. 
- Se nece ita un cordial. Venga Ud., Pancho: có n'a á 

botica, y pida la jeri nga de gotas y un va, o de cord ia l. 
Pancho e ta vez corrió in a ltar, porque en el v iaje an­

rio r chocó de un salto con un tran eúnte que en cambio 
propinó un fuerte mojicón. o había t iempo pa ra riña, y 

e portó como buen cri ~ tiano recibiendo la ofensa in devol­
erla. 

-Apena llerró el cordial, el doctor llenó la jeringuita. 
n la punta de un cuchillo con. iguió aflojar un poco lo ' 

flretado diente de Angelina, introduj o la jeringa, y gota 
• Tota rué dejand caer una buena can tidad de meJici na . 

Momentos de pué la enferma hizo un breve movimien-
l. El buen médico e frotó alegremente la mano dicien­

quedo: 



- j Hay vida! j Hay vida! Ahora vamo ' á propinarle 
una buena do. i de caldo l1 _tancio o. Jo hay? Plle lo ha­
remo con carne condensada. 

Entretanto l o~ útile y terrible - anélido repletos de 
:-.angre, rodaban por í mi mos. 

Pancho guiado por el doctor, lo iba cogiendo uno á 
uno, y apretándolo con índice y pulgar de de la cola hacia 
la cabeza, le hacía arrojar la angre en un plato que había 
apropó -ito; despué lo iba dejando caer en un va o de 
agua fresca. A l rato t dos vivo. , nadaban como . i tal co a. 

A l mandato de don Prudencio, Pancho voló á la Botica 
á traer un pote de carne conden -ada. 

- ería bueno un poco de coñac para poner una gota 
en el caldo. 

-En ca a hay-dijo dela. uelvo al momento. Atra­
Ye ' ó la calle; subió á su ca ' a, y e trajo una media botella 
de aquel licor. 

A poner atención, hubieran oído un fuerte porrazo allá 
por la e~calera .... pero todo el cuidado e taba concentrado 
en la enferma, y nada yeron. Cuando lleg' Pancho traía el 
tarro en la derecha y e tapaba la frente con la mano iz­
quierrla. 

El doctor disolvió en una taza de agua caliente una cu­
charada de carne condensada, añadió una cucharilla del licor 
y comenz' á dar cllcharadita á la paciente. El reloj, abierto 
sobre la me a de noche, marcaba el tiempo que debía tran -
currir entre una y otra toma. Cada minuto e daba la poción. 

l terminar e te ejercicio, que duró cerca de una hora, An­
gelina hizo un gra n movimient y abrió lo ojo ; pero la 
mirada era vaga, y pronto lo volvió á cerrar. Por medio del 
baño María e calentó el caldo, y continuó la mi_ma opera­
ción por otra hora. Entonce la enferma hizo un nuevo mo­
vimi~nto: . e llevó la mano á la garganta, y lanzó un débil 
. u pIro. 

Durante toda~ e ta: trágica peripecia, la proce ión de 
la Virgen había pa ado; pero ninguno de lo circun tantes 
o -ó acercarse á la ventana. Todo, cabizbajo y entri teci­
do , oyeron la mú ica pero nada má . 

Corina e había acercado á la cuna del niño y de co­
rriendo la colgadura vió, con terror, que allí no había niño 
ningun . Las ropita e. taban revuelta~, y aún e veía en la 
blanda almohada el molde de la cabecita del pequeño Al­
berto. Llena de doloro o a ombro la joven hizo eña á 
doña Carmen; ésta vió perfectamente la cuna vacía . .. más, 

o el índi, 
Ir I\ngeli 
doctor di ' 
Iága el f~ 
'la 



'Iliend el índit'e en los labios, im puso : ilencio á su hij a . 
Jia ir ,\nCTelina . 

E l doctor dijo en \'OZ haja il doña arme n : 
-Hága el fa\'o r de \'enir c nm igo a l a lón . 
Doña 'armen le ~i~\li(J de,; liada , pre\' iendo a llí un in­

e rrogatorio. 
- eJiora : hay que dar á la en fe rm a una to ma narcoti­

ada para que duerma tranqui la una' t re~ ho ras. Yo mi ' mo 
.,y á prepararla . Dentr de un cuarto de hO l'a estoy aq ui . 

.::Í q ue tume la medicina . caerá en p rofundo ueño . Enton-
e "d y )'0 teneJllu' qu': habla r. 

La selima hizo un signo de aquiescenc ia. 
Don Prude ncia bajó la esca lera murmuran do : 
- l-I(J}' no e ha perdido el día. He sa h 'ado la vida de 

e a Sei] ra. y estc) e u n triunfo para la \ fed icina . 
Yel xcelente d,'ct"r . un tanto beso v ll e \'ando á Clle:­

a su. · 0 añ s. sa li ó á la ca ll e d irig ié ndo:e á u boti ca , 
En tant :\dela. sclltada á la cabece ra ele la enferma 

e~p iaba 1 : menore ' mO\'im iento de é ta, la cual se vol­
vía de un lado á otro lleyanclo ele \'ez en \'ez 'u m a no it ia 
aarCTanta . 

D ña Carmen manci ,', á Corina :- F ras<¡uita . que baja­
ran a l cuano de \Iaria \' exami nara n bien á \'e r i iI:t!Jía 
a lg ún indicio que demost~ase la pre. encia a ll í el e u n hom b re 
la noche anteritlr. 

El d ctor ll e ó á la sazón con el 'a lm a nte . 
. \ dela le inf" rmó de la frecuencia con que AIIgrj j :u, 

re \' oh 'iénd )~e inquieta. lle\'aba la mano á la gargal1l::t , 
-E. ( tenia qué . uceder-dijo q uedo el doc tor.--Ah. :'3. 

"c ca lmará t do_ 
y llenando Uila cuchara de med iciné! . la int roel uj - -ya 

C011 facilidad-haciénd o~ela tragar á la paciente. D espués 
sen t,',,,c. 

en l'uann de ho ra csca~ll . y ya A ngelina do rmía p ro­
fundam n e, Do n PrudencÍ(I la pubó. declarando q ue, a un­
q ue un p en débil. el pulw e:;taba en e . tae! no rma l. 

-_\hu ra. "eiio ra: c'aa niña que :;e quede \' igila ndo. si n 
embarg dc que el ::ucño debe dura r tres hora la rgas. Ud., 
tenurá la bondad ele concerlerme lIna peq ueña conferencia; 
. in'ase pa-.ar al ~alón. el ' nde tcne rn q ue hab la r. 

,\mll )-- "c diri¡;ierol1 all á . y de-'llH::!' ele ~entar"e. tomal1-
co el d uctnr la palabra dijo a:,í : 

- j "eilura! no hay que dudar de q ue aquí se ha com e-



_ 44 -

tid o un crimen . ¿ N o cree Ud. cOIl\'eni ente dar pa rte á la 
Auto l'i dad? 

- ! o .. doctor. No pode mos ni debem0s dar parte de este 
atentado : no tenenlO - pruebas má que de la comi ~ión del 
hecll!.); per n inguna contra 11 au to r. 

-Pero. ~eñ ra. la policía ill\ 'est igando podría hallar 
alguna huel la . . . . ¿Cómo "amos á g ua rdar si lenc io . obre 
u n acto tan pu nihle :-

-Y. sin embargo . 111 at re\"o á r ga r á "d. que guarde 
un i!encio necesari en este t rágico a.-unto. 

-Seiiora, j no \"tl eh'o del a"ombro! ¿ o e. Ud . íntima 
amiga de esa desgraciada ngel ina? 

-j í; lo ~oy ! Y purque lo soy. su plico á Ud . que guar­
de . ilenc io. Cre . d ctor, que en ciertos ca o excepcionales 
el 1ll ' di co com el sacerelo te, e ,tán en el eleber de guarda r 
sigilo, 

-Así e ~ . seño ra. ' i ti ene Ud , alg una confidencia im­
portante qué hace rm e ob re este la nce de g raciado, puede 
Ud, hablar sin resen'a, que, s i no elebe publicar e, yo .abré 
gu::t rdar e l mú s ri g uroso ilencio, 

-En ta l cas,). caba llero, di go á Ud. q ue yo teng la 
c l1\' icc ión moral y a un mat eri a l, ele conocer a l auto r de e"te 
a ten tado, 

-j Ó111 0, señ ra! Es po ib le? 
- j r'í : p r desg racia! D ij e que t enía la '0!1\' icClfln 111 -

ra l y a U l1 la material. T enemos prueha:; : ]lrt1eba.~ q tle ~erian 
sufi ciente~ para una de lación conde nato ria .... . 

Aquí ll egaban en ~u d iálogo, cuanclo e presentó COt'l!1a . 
- é Qué hay. hija? é Has regi trado bien el cuarto de 

l\Iaria? ¿ Hay a ll í algo que indi que la presencia de un 
hom bre ? 

-Tanto como eso, nó-elijo la jO"en,-Pero he halla 'lo, 
ca~ i en la puerta ele la calle, q uc por cierto e tá s in Ila ,'e, 
esta saba nita de l1i II O. marcada , como ve', con la inic:<.les 
" A, \' . ' ,": Alberto Velazco Sorel. E a prenda es de niii . 

clc má. hallé tambiéll e. te gorrito, q ue es exactamen­
te igua l á I s que usa A lber t ito pa ra dormir. También 
hay allí . ob rc la m esa . un p lato con residu os de bizcochos 
fin os y una bote ll a mediada de, ino; e tá junto á dos vasos, 
que se ve contu \"iel'ol1 el licor porq ue aú n consen'an alguna 
gota - en el foncl o, 

-D ~ \'asos. dos personas que ha n tomado en ellas : 
eso se \"e cia r -dijo el docto r. 

-Pero toda\"ía hay más-repuso Co rina.-La Imagen 
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de la ieve falta de la u rna, y el Cri to que e taba á la 
abecera de la cama tam poco e tá allí . En el a rmario-que 
tá abierto-falta el manto de María. La demás ropa e tá 

ompleta, y toda. la e tampa de anto en su pue~to . ¿ Q ué 
ledure de e to, mamá? 

-Por ahora no haré ded uccione , hij a; e peremo á ver 
I vuelve ~Iaría de la proce ión. i viene, erá á la 12 Ó la 
lI1a . Ha ta entonre no podemo . aber lo cie rto. A nda, ni ña, 

acompañar á tu hermana, en tanto termino mi conferencia 
,)11 el doctor. 

-Decía á d., caballero, que puedo afirmar casi, y . in 
asi, que conozco al autor de e ta tragedia. E . a inve tiga­
une ' que ha hecho I1Ji hija en el ruarto de María . .. e -as 
iezas de ropa de niño que halló allí, corroboran má y má 
i' con\'icri nes. in embargo "oy á traerle á Ud. la prueba 
ayor: la condenatoria. Di5pení'e 'd. un momento; voy 
r ella. 

D oña armen fué a l cuarto de ngelina, "acó la llave 
ue "e había g uardado en el bolsillo por temor de que la 
líerma, cuando e ·tu,·iera mejor, e la pidie e. Era e ta 
've elel rajón dc una me,;a quc cstaba inmcdiata á la cama. 

)ios nos libre de que la pobre enferma viera lo que conte­
aqud ajtm! .\h )ra no: l11~S adelante, cuando estuviera 

llena, 'C informaría .,... Por el pronto, si pedía la ta l 
ve, :e daría por e,'tra\'iada ..... Entre tanto se ganaba 

empo; mientra , elJ;l iría recupcrando . u c ,tado norma l. 
Hay, cl día que viera lo que tenía el cajón . . .. . ! ¡Oh! i E ' e 

ría un día terriblc! Sólo ele pen arlo doria Carmen tem-
laba. l' '1' ahora, \ngelina. narcotizada, dormía profunda ­

ntc. 
Doña armen . upo lo que c ntenía el fata l cajón, por­

le cn la mañana todo lo había e. cudriñado en busca de 
lebas feharicnte ... ; )' la halló ¡ bien terriblcs! 

i\ hora ; sin temer que la enferma ,-iera, volvió á abrir 
cajón. Lo primer que se veía cra Ull papel e crito con 

m 10 temb!oro :t y letra indc"cifra ,le. Bajo e..,e papel y en 
ntorno, hal ía un gran montcJn de onza~ de oro : cra tal 
cantidad, que no bajaría de So á 60 mil duro~. La "ei:ora, 

. '-ieneJo ca"o ol11i~o del diner , tomó el extraño papel, y 
h 'iendo á cerrar, e metió la Ilaye en el bol illo, encami­
"Ido e luego á la ala. 

-DíO'ame d. d n Prudencio: ¿ puede leer lo que dice 
, e papel ?-dijo la señora pre.'entando á aquél el raro e -
ltO. 
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El doctor examinó atentamente el documento dándole 
\'uelta~ p r todo lado, y aun poniéndolo invertido, confe­
ando al fin u ineptitud para tamaña empre a. 

-Creo, eñora, que ería preci o un políglota para en ­
tender e -te párrafo, y talyez no lo entendería tampoco. 
Opin que esto e ha escrito con un alfabeto conven­
cional ..... 

-E tá Ud. completamente en el terreno verdadero. 
Do única pe r 'ona aben y pueden leer correctamente e e 
papel. 

-¿Y on .... ? 
i Angelina y ~ u e po o. 
-¿ Y qué deduce Ud. de ah í? 
-Deduzc C]ue hallándo e e e papel colocado obre un 

gran montón de dinero, el que pu o allí el oro pu o el papel 
tambion. 

-Pero e a eñora, no tenía en ca a esa cantidad? 
-No, señor; u banquero le pa~a una men ualidad que, 

'lt1l1 quc batante fuerte no alcanza, ni en la milé ima parte, 
:í. la g ra n su ma que hay en el cajón ele la mesa. T oda e tá en 
oro; yo creo que hay all í de 50 á 60 mil duros. 

-j Oh !-elijo el doctor-ésa e una gran cantidad . 
. : Qué juzga u ' ted ele toelo e o, eñora? 

-.1 tlzgo que el e po o de ngelina ha e taelo anoche 
aqt1í : que de pl!é que cometi ó el atentaelo-por alguna fu­
nesta cau a que ignoro-e cribió ese papel y dejó en el ca­
jón adjunta la fuerte uma que contiene; dato que me ineli­
ca, 10 mi mo que la tle 'aparición elel niño, que Cé ar e ha 
ido para iempre . .... para no volver nunca . .. .. j y e ha 
Ileyado u hi jo consigo ! hora, doctor. considere el. j qué 
dolor para e a joven infeliz cuando epa la magnitud de su 
de g rac ia! 

-Todo lo que u ted dice, eñora, veo que reviste tal ca­
rácter ele veroúmilitud, que la verdad alta á la vista. Pero, 
dígame u ted: é. no e taba e e joven viajando? 

-Sí, -eñor; pero se le aguardaba de un día á otro. 
Qu;zá el harco-que era de su propiedad, pues así 10 decía 
en . u última carta-avistó el puerto tarde, y no pudiendo 
tondear hasta mañana, no e dejó ver del v igía, que en tal 
ca o lo hubiera anunciado. Pero í pudo César, con el deseo 
d.e ver á u familia, venir á tierra por alto, como suele de-
c lr~e. 

í ha debido de uceder, señora. De todos modo, 
el asunto e tremendo por u desa tro o re ultado. Com-
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re ldo que e, de todo punto nece ario guardar ab oluto i­
encio. Pero también e preci o que la eñora e entere y lea 
~e papel: ahí e -tará la clave del mi terio . . ... Cuando e té 
uena. cuando recobre la \ oz, que ahora perderá por sei ú 
ho día . • entonce hay que ponerla al corriente de la ver­

ad. Le pa ará algo muy fuerte cuando e entere .. , " pero 
preciso entregarle e a carta. De pertará muy de pejada; 

uerrá hablar, y no podrá. U ted, eñora, se encargará de in-
rmarla del motiyo que oca ion a e e percance, diciéndola 

Ut el ataque que ha 'ufrido afecta directamente el órgano 
le la v z; pero que en poco día pa ará e a afección y vol­
erá á recobrar tan precio a facultad. Le dará d. un papel 

: un l:ípiz para que por e crito hable lo que quiera. Lo pri­
'llero que hará debe de er preguntar por u hijo, y querrá 
'e rlo. Dígale d. que u niña lo e tán cuidando allá en 
u ca. a; que no lo trae d. porque yo he prohibido expre­
amente que :ufra ,en ación alguna, ni de a legría ni de 
,e ar, y que la "i . ta del niño podría afectarla y retardar 

-ni la \'uelta de la \'oz., í que la enferma haga algún mo­
imiento, la - niña deben retirar e del cuarto. De pué, 
uando la eñ ra e té bien de pierta, d. la enterará de la 
ituaci . n. eaún la dejo dicho. Entonce , para que la co a 

-ea má. "ero,ímil, alguna de u, hija de Ud. vendrá á 
edir l' pa para mudar al niño. de manera que la paciente 

0iga bien: a í, no dudará de que u pequeño e tá en ca a 
le Ud. E ta tarde volveré á aber i la vieja María ha 
ue lto, y también á dar algún alimento á la enferma porque 

'al vez no quiera tomarlo ,ino bajo la autoridad de mi 
)a labra. 

Dada la anteriore recomendacione, don Prudencio 
e de pidió murmurando al regre ar á u e tablecimiento: 

"Qué lá tima! Yo que pen:aba conulI1icar á mi cIega. 
l' ta gran cura .... , porque, al fin. e to ca o raros dan á 
uno cierta importancia. , , .. y pen,ar que no puedo chi tar 
-obre el a unto .. " . ! E ta e una ituación parecida á la 
'el barbero del rey 11ida ; pero yo no haré agujero en la 
tierra para hablar allí. • o; no por cierto. Podría nacer un 
aña l como el de marra ..... Yo guardaré inyiolablemente 

e.;;te =ecreto." 
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CAPITU LO VII 

UN SABIO EN CIERNE 

Mientra duró la conferencia de doña Carmen con el 
docTor, Frasql1ita, que sc había retirado á , u cuarto de pué 
del regi tro de l de María, á descan ar un poco en tanto u 
señora do rmía, vió ll egar á Pancho, el cual dejándo e caer 
en ;1I1a illa, comenzó á hablar a í: 

-j Caramba. Fra quita I j E -toy udando á mare 
udo yo meno - dijo ella. 

-Pero, mu jer : j tú no has corrido como yó I 
-~ó; pero la grandes pe, acll1lT1bres hacen udar. 
-Pue ya ve : yo . udo á do carri llo, porque he co-

rrido j y porque iento en el alma e ta desgracia I 
-y e. e chichón que tiene en la frente, cómo te lo 

hici te? 
-Pue:> \'crá. Cuando fuí por la carne conden ada, 

como e ' taba can . ado y quería ir volando, 11amé por el eñor 
~Ilercurio, para que me prcstara la ala. Lo mi mo fué 
!lamarlo que verme volando escalera abajo. Lo malo fué 
que C01110 .oy novato en e o de volar, di con mi cuerpo en 
~icrra y me hice e te gallo. Me levanté echando una cuan ­
ta ri ' tras, lo que, de eguro, enojó a l eñor Mercurio, 
porque no volvió á pre ta rme sus ala. 

-Pero díme: ¿ quién e e e eñor Mercurio? 
-E un . eñor del tiempo de anteE, que vivía con otro 

"cñore en una tierras m uy alta que llamaban lim pia . ... 
. Ó. nó; limpia, llÓ. limpo. Lo otro: eñore mandaban 
al de la ala, á las tierra bajas, á de empeñar u di li-
gencia . . . . . . 

-j Ah I ¿ Era el criado de lo otro ? 
-Criado no, porque era igual en categoría; pero como 

ro, muj , 
a l e pí 

la r ¿Co 
lo creo 

no l y 
contn 
fue ra: 
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'enja ala en la cabeza y en los piés, lo determinaron para 
os viajes porque volvía en un periquete. 

-Pero i e e eñor era del tiempo de antes, ya se habría 
:nuerto. 

-j Huy! hace muchos iglos que se murió. 
-y entonce~, ¿ cómo lo llamaste? 
-j Pero mujer! Yo no llamé al hombre de carne y 

ue o, ino al e píritu de él. 
-j Hola! ¿ Conque tú cree en los e píritus? 
-j Ya lo creo! Y tú también crees. 
-j E. o no! yo no' porque dicen que eso de creer en 

' pí ritu e contrario á la Religión. 
- i no fuera mi novia, te llamaría imbécil. .... Voy 

probarte que e tá muy engañada; tú y todos lo que 
fi rman que la creencia en e píritm es contraria á la Fé. 

Quiero que te per igne . ¿ Cómo dice al fin? En el nombre 
el Padre y del Hijo y del. .... Espíritu Santo ..... ¡Ya 

ve ! e a e una Oración que e dice á diario; luego se 
lama todo lo días al E . -pi-ri-tu anto. Todos los espíritus 
o on ~anto -bien lo é.-Pero también Dios creó unos 

espíritus puro, que e llamaron ángele ; y antes de la 
reación, el e -pí-ri-tu de Dio flotaba 'obre las agua ..... 

. o e tá en lo Libro agrado. ¿ Entiende ya cómo lo 
..;píritu y la Religión no . n antagónic . , ino que, por el 
ontrario, on muy amigo ? 

-De e e modo que tú me lo dice ..... veo que tienes 
--azÚn. 

- Tú lo abría hace ya tiempo i pen aras algo por ti 
"l1i ma; pero como no pien a ,cree todo lo que te dicen á 
onta y á loca . 

-¿ Y á tí quién te ha en eñado e a co a ? ¿ La pen­
·a te tú olo? 

-La Yerdad e que yo tampoco me había fijado; pero 
uanelo, el hijo del albéitar, como abe tanto y hablamo 
on frecuencia, me ha hecho pen ar, aclarándome el magín. 

-¿Y cómo abe tanto e e Juanelo? 
-Porque tiene mucho li bro y lee mucho. 
-¿E rico? 
-~ó' pero el padre gana mucho con u oficio. Ca i 

iempre lle\'a al hijo para que le ayude, ya á mantener la 
ata ó la oreja de algún cuadrúpedo, ya para calentar em­
la to ' ó aplastar alaún lobanillo . .... en fin, para lo que se 
frece. A la vuelta, el albéitar e trae un puñado de dinero, 

j' iempre le da á Juanelo, egún la ganancia, cinco ó seis 
.j. 
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du ro . El muchacho, en vez de ga ta l' eso cuarto en ton­
terías, ya comprando libr sobre libro : así e que ti ene un a 
a lacena ya ca i mediada y con e peranza de llena rla. D ice 
él que el saber está en la página de lo libro, y que él 
c¡uiere aber. 

-Pue por lo que di ces, veo que e e muchacho tiene 
mérito. De ea ra conocerlo. 

- j Nada ,e me da ! porque como es bi zco } p? i Z:lll1 bll. 
no ya: á ena l11 rar te dI; é l. 

-¿ ye ? no me venga con e~ as tontería . Hace tiem­
po te di mi palabra, y no oy ningun a veleta para cambiar; 
porque vea á otro hombre bonito ó feo, todo me e igual , 
porque es á tí á quien quiero y contigo estoy comprometida. 
Ya e tá dicho. 

- j M ujer! No te atu fe , que e o fué un decir. Yo bien 
conozco tu fo rmalidad y tu aquel. P or eso te quiero tanto. 

- P ues no sea cargante. 
- j ó; . i fuépurab roma ! Y,· h·ienclo áJu3. nel . te dil é 

que por esos dcfectos-fl. ico· . como él lo ' llama- es pl1" ], \ 
que e di ó al e tudio. Mira tú cómo del mal puede alir el 
bien . 

-Pues no lo entiendo .. . .. 
-Ya verá . Juanelo sabe que mucho hombre con de-

fecto corporales han llegado á ser personajes de mucha e -
timación, y por que ? Por 5 U instrucción. Así e que él e 
dijo : " oy feo ..... pue voy á aprender mucho para que no 
e eche de ver. Cuando sepa bastante, nadie pen ará en que 
oy bizco ni torcido, ino que sé mucho y soy hombre de pro­

vecho." í, pue , e está instruyendo mucho. Ya abe bas ­
tante co a~, pero igue iempre adelante. Me ha contado 
de alguno abio que tenían grandes defecto físicos-co­
mo dice éL-Allá por lo ingleses hubo uno que para esto de 
batallar en los mare no había quién le ganara : e llamaba 
Lienzo . .. . , j J ó, nó ! N el on. E se era tuerto y manco: le 
faltaba un brazo. ¿ Pue, qué piensa ? Era tan estimado, que 
cuando murió le erigieron una estatua. Otro inglé , que es­
cribía muy buenos ver os, se llamaba ..... Bairón. E se era 
cojo. Allá por Alemania, el mú ico compositor más celebra­
do era tan ordo, que cuando alguno llegaba á vi itarlo, él le 
ponía un papel y un lápiz en la mano al vi itante, para que 
le hablara por e crito. Acá en el P ortugal, hubo un gran 
poeta. e llamaba . .... no recuerdo . .... un nombre pareci­
do á camueza. E e era tuerto. Aquí , en E spaña . ... . 

¿También ; 
·' a. 

. I 
.1 , mUJer. 
ue anda I 
e llamab: 
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-¿ También aquí hubo de e~ o li iado ?-interrumpió 
Fra quita. 

-j ' í, mujer! Hubo uno que e cribió Ull libro muy cele­
brado, que anda por el mundo e crito en mucha lengua. 
Ese tal se llamaba Cen'ante , y era manco: le faltaba una 
mano. 

-j Je ú me valga !-dijo la joven. j Qué montón de ca­
lamidade . 

-Todavía é de otro que no era tuerto ni manco, pero 
que, por tener lo pié feo y malhecho, no andaba muy ai­
ro o. Ademá. era muy miope. E e tal fué tan querido, que 
andaba en la corte mano á mano con lo reyes. E scribía muy 
bueno. ver o ,alguno de ello muy joco o ,e decir, que 
hacían reí r. Ese auto r se ll amaba . .... . ; abe tú cómo f' 

llamaban eso~ e pejuelo que e cuelgan de una cinta negra? 
- ¿ erán lo queyedo ? 
- E o, e o. Que\'edo e llamaba el hombre. E cribía tan 

bueno y divertido yer o , que la gente entendidas lo lla­
maban "el regocijo de la Mu a ." 

-¿ Y quién eran e~ a Mu a ? ¿ Iguna muchacha ale-
gre ..... ? 

-j . \ h, nó! Eran per ona de alto coturno. 
-y e o de coturno ¿qué e ? 
-Pue te diré que allá en lo antiguo e u aba un calza-

do que llamaban a í, y como olamente lo reyes y lo 
g rande eñore. podían llevarlo, ~ e dice per ona de alto co­
turno cuando e u a metáfora, egún dice Juanelo; que es 
como decir per ona real, noble, di tinguida ..... 

-Entonce. e a ' lu a eran gente granadas . .... ? 
-j lucho! 
-Pue el nombre no e muy bonito que digamos .. ... 
-yo ~ó l o he oído menta r 1111 moro i\luza .. ... . 
-j Pero i é e e el apellido, como-pongo por caso-

la González, la Yane ! ..... 
h! ya entiendo. ¿ Y cómo e llamaban ? 

- on un chorro de ella oy á ver si me acuerdo de 
o nuc\'c n mbre ·. 

-¿ Tanta :on ? 
- í; Y toda hermana . Una e llama Calíone, otra 

lío, la tercera e Errata, nó, a í no: Erato es; la cuarta es 
[elpómene, la quinta Talía, la exta Ter ica, a í no. ¿ Cómo 
,,? Ter ípcore' la éptima e Uterpe . . ... que no . . . , . . Eu-

'erpe, a í e . la octava e Pollina . .. . . i Caramba, que no 
e acuerdo! i h, ya ~ é ! e llama Polimia; la novena-e a 
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í que no me olvido porque me gusta el nombre-se llama.. 
Urania. ¿Verdad que es bonito este nombre? 

-Sí, ése y Taiia, son los más que se pegan 
-¿ y por qué e regocijaban e as mu as con el Que-

vedo? 
-Porque la Polonia y el Erato le soplaban el e tro pa­

ra que hicieran buenos verso ; y como los hacía muy bien. 
esas dos se contentaban mucho. 

-y ¿ por qué esas dos y las otras no? 
-Porque esa dos eran las que soplaban los versos. 
-y ¿ las otras qué hacían? 
-Soplaban otras ca as: como la música, los discur-

so 
-Pero entonces, e as Musas se pasaban soplando? 
- í; pero Ei tú también soplas! 
-Yo, no: ni el fuego de la cocina cuando se apaga. 
-Vamos á ver. ¿ Cómo resuellas tú? 
-Pues haciendo unos movimientos que suben y bajan 

el pecho. E o, todo 10 hacen; e una tontera. 
-Pues bien: e o _e llama re pirar el aire cuando bota 

para fuera, y a pirar cuando resuella para dentro. El 
aire que a pira no es el mi ' mo que re pira.,; el que ale 
e llama carbono, el que entra e llama oxigene. 

-j Eren Udes. el abihondo! ¿ Yo tengo detro de mí 
carbón? 

-j í, eñorita 1 El ga del carbón es el que ale y se va 
para que lo vejetales e lo coman, y éstos arrojan de sí el 
oxígeno para que no,otros lo a piremos. Si no hiciéramos 
e. a do funcione de aspirar y respirar, no moríamos en 
eguida. 

-Pero, ¿ quién te ha enseñado tanto alejín? 
-Juanelo, que lo sabe muy bien porque lo aprendió en 

un libro que se sabe al dedillo y . e llama Fi onomía ..... nó, 
a í no : Fi iología. Conque ya ve ' que tú también oplas pa­
ra afuera echando gas carbónico. La Musas oplan estro, 
que e como decir abiduria. Pongo por caso; i tú quieres 
e cribir una comedia, porque tiene in trucción para ello, 
pero no ba tante talento para que la cosa te salga bien, te 
ienta á e cribir con alguna e peranza ..... un poco vaci­

lante ..... pero viene la Talía y te opla quedito en la mo­
llera. Tú no la ve ni la sientes; pero la pluma corre sobre el 
papel porque la ÑIu a te opló el e tro; e cribes una come­
dia muy buena; la representan muchí imas veces, y á tí te 

inero; 
ue 

g 
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an mucho dinero; te llaman al tablado y te echan flores. y 
coronas ..... ¿ Qué te parece Talía? 

-j Ah, es una mujer muy buena! 
-Pues has de saber que así son todas ellas. Cada una 

tiene una virtud, es decir un poder, para que lo hombres ó 
la mujere á quien e soplan escriban ó toquen ó bailen­
porque para todo hay-·y todo lo que hagan sea con perfec­
ción. Pero, e o ~í: para que soplen el estro es menester que 
las persona tengan de arrollada las facultades mentales, 
como dice Juanelo. Si no hay talento, entonces no soplan y 
lo que e e cribe no ale bonito. 

-y díme, Pancho: ¿ no hay alguna de esas Musas que 
mande de gracia.? 

-Sí; la llamada Melpómene sopla á los que escriben 
t ragedias. Le opla el e tro y la in piración. Aquél para 
que e criban bien ya ea ver o ya prosa, y la otra para que 
relaten la. co ' a trágica ele manera que ~ean muy entida 
y hagan llorar á la gente. 

-¿ y no te parece que e a tal anduvo anoche en esta 
casa:? 

--Yo creo que í; y talvez opló al hombre que quiso 
ahogar á la eñora . ... .... Pero mira; no hay que culpar á 
. felpómene, porque ella no tiene otro remedio que obedecer 
al viejo que la gobierna á toda. 

-¿ Quién e e e viejo? 
- e llama el De tino, y lo que él manda se hace llue-

ve, truene ó relampaguee. Dicen que lo que Dios. quiere es 
lo que ucede, y e verdad. Yo creo que e e Destino es Dios, 
y lo llaman a í porque le dan el nombre en griego que es una 
lengua atrave ada. A lo menos a í lo cree Juanelo. 

__ ':¡"u\ llegaban en u diál~go e tos buenos muchachos, 
cuando Fra quita e levantó para ir á ver á las señoras, di­
ciendo á Pancho: 

-Ahora voy á dentro; má tarde volveremos á hablar. 
_ í-dijo él-yo tengo qué hablar de nuestra boda; 

porque ya e aproxima. . 
_¿ Quién pien a ahora en e o, con la de gracia que hay 

en ca a? 
-E o pa ará mujer. Otra co a te digo, Frasquita: no 

te han llamado; quédate un momento, y te diré la idea que 
me ocurre obre el robo del niño. 

_j Ah! ¿ T e ocurre al o'o? Ojalá ea co:a huena. l\Ie que-
do; hábla . 
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- Pue yo piemo que el niño e tá ecue trado. 
-¿ y qué e e o de secue trado? 
-Pongo por ca o : tú eres rica y tiene un niño; el la-

drón, provi to del instrumento llamado ganzúa, abre la 
puerta y entra en tu ca a á media noche y roba el niño. Pe­
ro el pequeño llora y tú despierta, va á gritar; entonces 
el otro ladrón-porque en estos robo iempre van do -te 
echan mano al pe cuezo y aprieta haEta que pierde el en­
tido. o te ahoga del todo porque i muere pierde el traba­
jo, pue to que _e llevan al chico para de pué pedirte dinero 
por él. A lo do ó tres día recibes una carta in firma; en 
ella te dicen que i quieres volver á ver á tu hijo mande á 
poner en tal pa eo, al pié de tal árbol, enterrada una talega 
con mil, dos mil ó más duros, y que la persona que deposite 
el dinero lo tape bien y de pués e vaya largo. Tú, que eres 
rica-como pu e por ca o-manda prontamente la urna 
pedida, y antes de do hora ya tu niño e tá en ca a. ¿ Quién 
lo trae? n mozo de cordel que te dice lo encontró perdido 
en tal ó cual pa ea. ¿ Quién va á aber i el tal mozo Eerá uno 
de l o~ ladrones ~ E:o es lo que se llam a secuestro. 

-Pero e o no e u a en nue tra tierra. 
-Una yez e la primera. i aquí no se u_a, Juanelo me 

ha dicho que en la grande capitale ha ucedido muchas 
Yeces. 

-y á l\Iaría, que tampoco parece, ¿ también la secue -
traron? 

Pancho, perplejo, dijo al fin: 
-Pue míra: se llevaron á María para que el chico no 

llorara; j como ya tiene tre año y la conoce! ..... 
-¿ y la Virgen y el Cristo, que no e tán en el cuarto? 
-Ella _e lo llevó en el bolsillo, para e tarles rogando 

que la aquen pronto de tal aprieto. 
-j 0Jalú fuera ciert0 todo eso ! pero quién sabe ..... . 
y Fra quita rué á ver si las seíiora~ b necc~itaban. E tao 

habían ido una de pué de otra á mudar e lo luj o o ve_ti­
dos, cambiándolos por otro ca ero . Doña Carmen fué la 
última, y lIegándo e á la cocina e hall ó con la regañona Bo­
nifacia muy peripue ta, CO II ve tido de alpaca morada ador­
nado con cinta_ verdes; gran pañuelo de eda de metro en 
cuadro, muy rameado de todos colore , pue to por la cabeza; 
atalaje tan galano, que la pobre mujer e taba hecha un ade­
fe io. 

-Yo, eñora-dijo-me ve tí pa ver pa ar la porce ión ; 
porque i alguien de e ta ca a no la vía pudiera uceder al- pop 
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n atrabanc o, ide la cinco hermandades, el Cabildo, to­
- lo cIergo y ende pué ' la Virgen, que traíba este año 
raje de c lar de fu ego; y e o e - muy malo porque ya se 
" isto que cuando tray e a ropa, muy lueguito hay fue­
en la siudá (1), 
-Eso ,011 cuento:; de la gente, Bonifacia, M e voy por-

le pa o ot ra vez casa de Angclina, 
-¿ y cómo \'a e tando e!"a eñora? 
-Ya \'a mej or, 
-Démele memoria - y que tanto que me alegr ele la 

ejo ra ' y que _ i quiere caldo, ya hay güeno, 
-Tah'ez más ta rde, . .. . 
y el ¡ia Ca rmen salió. 
Boniíacia. con el e -tren o de la bonita indumentaria, ha­

'a ba jado las banderas. 

(1) . Creencia popula r. 



C PITULO VIII 

..... - -: .. : .. 
. ', 

PLANES DEL FUTURO SABIO 

Como la señoras n necesitaban á F ra quita y aún 
tardaría má de una hora en de pertar la enferma, la don­
cella yoh ' ió e á u cuarto, donde halló á Pancho muy erio 
y pen ativo. 

-Como no hago falta por a llá, he vuelto á hacerte com­
pañía. 

-Bien hecho. Así hablaremo algo de nue tro porve­
nir. Ya abes que de. eo ca arme pronto. 

-Pero ahora no podemos pemar en eso. Ya ye : con 
la enfermedad de la eñora, no podemo hacer nada en ese 
entid . 

-Ya lo é; pero en cuanto llegue don Cé ar la boda e 
hace. El llegará, á más tarJar, por toda e~ta emana . 

-En la última carta que recibió la eñora, la dice que á 
fin de br il Ó primera semana de Mayo. e taría in fa lta 
aquÍ. 

-Ya pa ado mañana entrará el me ; pue no pueden 
tardar en a omar el barco y el tan e~ perado viaje ro. Tú me 
ha dicho que tiene una!> tier rita~ . ... 

- í; y no on tan poca. Tengo cuatro fanegada de 
buena tierra y una ca ita no del todo mala: tiene ala, tre 
cuarto, comedor y cocina. 

-j Muy bien ! Talvez la ca a tenga algo que componer. 
Apena ' parezca el niño, voy á a~oma rl11 e a llá porque quiero 
ponerla muy a~eada : jalbegarla y pintarla para cuando yaya­
m o' á vivi r allí que luzca nuevecita, y que obre las blan­
queada~ parede de la sa la se de taquen muy bien el reloj y 
el gran cartelón que \'oy á poner aliado de él. 

-¿ Y qué cartel ' n ese ese? 

-Pue uno c. 
uela. 
-j h! ¿Un 
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lan á Fra quita y aún 
tal' la enferma la don­
.Ió á Pancho ~uy erio 

e vuelto á hacerte com-

algo de nue tro porve­
t!l too 
lr en eso. Ya Ye ~ : con 
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:la e;: ta ~ emana . 
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-Pue UIlO como el que tiene el mae tro en la pared de 
e cuela, 
-j Ah! ¿ Un programa? 
-j E o, e o! Con un reloj de pertador y un programa, 

-ne ale todo á punto, y me queda tiempo para e tudiar. 
-j Pero hombre: i hay tanta tierr:l qué trabajar! ¿ La 

a á dejar por la mano para estarte leyendo? 
- Pero mujer! Entiende de una vez . En el cartelón se 

, nen todo. lo día de la emana escritos uno debajo de 
tro á la ori lla del papel. Despué , arriba, la. horas. Pongo 
or ca o: lune ,de á 10, huerta; de JO á 11, a lmuerzo; de 

11 á 12, tal y tal cosa, ¿ Entiencle_ ya? Y a í 'e marcan toda 
la ' hora de la semana que ~e han de emplear en di , tinta. 
labores, En el mi mo cartelón e 'cribiré al final con letras 
muy gorda : H En la noche, de á 10, c1a e de estudio." Y 
el despertador del reloj erá co locado tocios lo día en la 

, Ya ve c'mo trabajaré in perder tiempo y podré al mis­
mo compá5 aprender y tú conmigo, Si tu mad re quiere que 
la acompañemo á rezar el ro ario, no me opongo. Pero, 
e o sí: ha de er temprano, porque i no ha terminado á la: 

no yamo á c1a 'e in acabar el rezo. Ha. de aber que el 
e tudio mejora al hombre; y todo lo que mejora moralmen-
e, e agradahle á Dios, Bien explicado me lo tiene Juane­

lo. El reloj lo compraré con de pertador, no solamente 
para saber la hora de e~ tudio ino también para que todo ' 
I día no: de pierte á la mi ma hora, que erá á la. sei ' 
en el yeran y á la iete en el invierno. En eguida e hace 
el de ayuno con café y pan, Para e o \'oy contigo á la c -
cina por . i hay qué partir astilla. para calentar el arrua 
pronto. Entre tanto hierve, no la\'am o y peinamo , , in 
perjuicio de que má tarde tú te peine ' mejor e e buen pelo 
que Di : te dió. A í que de~ ayunemos, . e c1ejrt el fueg con 
un tron o eco y grue_o para que n . e apague. Entonce 
tú ales al jardín; yo, á la huerta. P orque, e. oí; yo quier 
que la ca a . e ,'ea en medio de fl ore.. j E o e muy bonito! 

i no hay quién dé ó \'cncla mata', e compran emilla de 
todas clase para hacer lo ' emillero : cuidando el terreno 
que e. té bien limpio y regado. no muy pe. ado, y un sacho 
bien filo o para e cardar la yerba. . penas la. plantita ten­
gan cinco hoja. comienza el tra plante en la tierra que tú 
tendrá li sta afl ojándola con el acho y el riego. C n una 
hora que trabaje diario, dentro de poco tendremo un bo­
nito jardín. i hay mata muy delicada, como c1avele, 
violeta doble, renúnculo • • h~li tropo y genera lmente to-
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da la ' que . e iem bran de e ' taca, e bueno enterrar al lado 
de cada mata una ramita frondo a de cualquier árbol para 
que I calor del ,01, ' i e ' tá fuerte no queme la plantita que 
aún no tiene raíce . Pero de de que e conoce que ya arrai­
gó; j afuera la ramas de sombra y vengan riego y 01, que 
e, lo que nece itan para crecer! La ' planta - ó tuberculo a 
-como dice Juanelo-no han mene. ter tanto cuidado, por­
que la cebolla ó bulbo--como él quiere que e d iga-e tá 
re guardada por la capa de tierra que lo cubre y no nacen 
la hoja' in tener ya raíce abajo. Tales on las azucena 
tan 01 ro a y bella, las varita de an Jo é, mucho lirio, 
de toda cla e y colore, y tanta otra-que irán pareciendo. 
Las dalia on hermo as para adorno, pero no tienen olor. 
-Juanelo la llam a inodora~.-La camelia .e siembra de e_­
taca: es una fl or precio a, pero tampoco huele .Yo tengo 
e ' a fl or comparada con una mujer bonita pero in alero. 

-E a comparación e muy exacta-dijo F ra quita que 
había oído en ilencio la lección de jardinería, como que á 
ella le tocaba cuidar bien el vergel para que pro perara 
pronto. 

- ye, Fra quita; 110 te oh'idarás de sembrar a lbahaca: 
i quiere que pegue pronto, mete lo iembro en un va~o 

con agua y allí la verás echar raíce ; entonce la iem­
bra en tierra muy floja y ml1y mojada. _í crecen a l mo­
mento. También embrará romero, mirto y mejorana. E l 
mirt , romero, clavelón, flor de pascua ... y toda la que 
ean arbu to~, lo iembra alrededor de la cerca porque, 

como crecen mucho, dejarían, embrándolos en medio, poco 
campo para la ' flore fina . Lo mi mo hará con los ro a­
le. : lo: tench-á s r sado:, amarillos, blanco y rojo. on muy 
bonit s, crec n pronto, y ca i todo tienen muy buen olor­
perfume y aroma, dice Juanelo. Ya te he hahlado mucho de 
jardín, y tiempo tendré, Dio primero, de decirte má . Aho­
ra ,"oy conmi<Yo. De la 7 y media á la 10 e toy en la huer­
ta haciendo la - éra ' para embrar verduras. Tendré una 
azada muy bien afilada, y en 2 hora y media bien puedo ha­
cer media d cena de éras. las diez me llama. tú para al­
morzar .... lo que haya. Como tendremo_ algun a cabras, 
que de de temprano dejaré ordeñada, talvez, i te parece, 
con un buen platO de opa de leche y fruta, fre . ca en el ve­
rano Ó ' eca en el invierno, un zoquete de pan y un vaso de 
agua fre ca, tendremos un buen a lmuerzo: fruga l almu erzo. 
diría Juanelo á esa cla e de comida. De la IO~ á l a~ doce 

uert 
.. - a 11 
. rab2 

'ero! 
o d~ 
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l ere a mi éra:. Al mediodía \'en dré para ca. a á descan ­
r á la ombra, ha -ta rayana. la do . Fumaré un poco, y 
jaré á mano el li bro que hemo~ de e tu d ia ~ en .la noc~ e . 
menzaremo. por la H i. toria de E paña-Hlstona Patna, 

na mi ami go. De pué~, pong el de. pertado~ en ~ a o~h o, 
rque como hace tanto ruido. aunque yo n?e dI traiga tiene 

.len cuidado de a\' isa rme la hora de e tud lO. A la 2 vuel­
á mi huerta á comenzar los emill ero. Aquí cole , a ll í 

bo más allá zanah ria ,de~pué colinabo, lechugas, aj o , 
"bollino, raban ito: . cil antro, pereji l y remolacha. i faltare 
"'o ya me irá ocurriendo. E to semilleros e hacen muy 
rOI;to. Pero 0 11 la cuat ro y me llama á comer; vengo y 
'toy ie rto de que me ' in'e algún ab ro. ~ potaj e. I pri~­
pio, mientra ' produce la huerta, hay qu~ comprar lo ah­
ento ; pero como yo tengo ahorrada mI buena peluco­

ras, no carecemo de u tento. 
-i H la! ¿ conq ue e , tás rico? 
-Tanto como rico no ' ¡)ero í hay con qué ir viviendo , , C ' 

lientra produce la tierra . Ya abes que cuando don ar 
t! fué á viaje, yo me fuí con doña Carmen. E ta me J~ anda 
l- !:> vece ' por emana á \' igi lar los t rabajo de I ~ haclen,?a 
ue tiene en Breñabaja porque aunq ue hay medianero, el 
)0 del amo en O'o rda el caballo . .': De. pué. que yo vigi lo l:;t 

oida de los fruto'--recolecclOn, clIce Juanelo- todo da 
TI{ , Y e ' porque el medianero no. puecle i ar I! ada y ti ene 
ué ent rega r la media ' in esq ~l1 l m o: . Lo n;1 mo ucede 
m la ' iembras: y la pre. encJo y tIenen que echa r en la 

lerra toda la . imiente. sin apañar ni papa, ni trigo, ni na­
la. L único que podrán ercenar algo '011 la fr utas . Pe.ro 

la ' eñ ra dice que e o no importa : que coma n la que qUI e­
ran, porque hay much3.. Doña Carmen. e tá muy content~ 
l' nmigo por mi yi gilancia, y me p.aga bJen. Como ya van ~ 
aju. tar do año que te ~ché el oJo ~on bueno.s fines, y e 
que pa ra casa r ' e , e nece ' lta alg d~ dllle ro, ca I todo lo que 
he O'anado en lo do año' lo he Ido guardando y por e o 
tengo la ' oncejas que te he dicho. 

- Pa ncho : e toy muy contenta de ti, y te of.rezco er tu 
verdaclera compañera cuando no. ~a emos. ~e Juro que a­
bré cumplir la palabra. que el _ po' tol 110 dIce al ca arnos. 
¿ Ha vi , to algu na boda? 

- 1; ma - de una. 
- ¿ Qué te dice el acerdote al ca~arte? 
- " Compañera te doy y no e clava." 
-i P ue - bien !-repuso Frasquita-Io compañero e 
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han de ayudar en todo y por todo; i no 1 cumplen a í, ya 
no son compañero. Yo que quiero cumplir te digo, que i 
tu trabaja, trabajaré yo también . Conozco alguna mu­
jere que, mientras los maridos e~tán todo el día d blado 
sob re el trabaj o, ella . no hacen nada. E~o e mlly feo, y yo 
me avergonzaría de hacerlo; a í e que puede contar con­
migo. i no trabajare como tú, no erá por falta de volun­
tad si no porque las fuerza s de la mujer ,on menore que la 
del hombre. Pero hay mucha ocupacione, que no nece i­
tan gran empuje: á esa me apli caré yo. E l ca o e que 
mientras tú "bates el cobre" no estaré yo holgazaneando ; 
porque yo tengo mi puntillo y mi aquel, y no quiero que se 
me llame palanquina. Conque ya , abe la mujer que ten-

,drá". 
-j njá! A í me gu ta . j i por algo te quiero yo tan­

' to! E so que ha dicho, es pen ar como mujer di~creta que 
abe leer en el tiempo \'cnidero- porven ir, diría mi amigo. 

í. trabajando lo do y e tudiando los do , llegará un día 
<en que eamo per ona muy e timada por nue tra buena 
'educación . porque poco á poco iremo guardando el ,obran­
te de nuestro gasto, que erán cortos, y al mi 111 0 üempo 
que "ayamo mejorando en nue tro modo de er, adquiri­
remo algo de riqueza. Llegará tiempo en que te llamarán 

' ''doña Frasquita" y á mí, "don Franci co." 
- o me gusta que eas vanidoso, Pancho ... 
-j 1 ero mujer, i e o no es "anidad! Juanelo dice que 

el querer la gentc irse perfeccionando y mirar, queriendo 
imitarlo, á 10 que e tán por cima de no otro, no e llama 
"ani dad sino ..... emul ión ..... no, a, í no e : como e lla­
ma e emu lación. 

- ¿ Yeso es bueno? 
-j Mucho ! porque hace que lo hombre Yayan mej,o-

rándose ó civilizándo e, que viene á ser lo mismo. Y, egun 
dice mi amigo, así e han ido componiendo toda la gente, 
'que a llá remoto andaban de~nuda , y ha, ta , e comían una 

> otra. 
-j JeEús, me valga! j qué patrañas me cuenta ! 
-No on patraña : Cuando e tucliemo verás en lo li-

bro de viajero cómo, hoy mi mo, mucho sal"ª)fi:S e s;rr 
men uno á otr ~ : , 

-j Ay, qué miedo! Yo ni) leeré ese horror. 
-Yo me encargo de leértelo, y no tendrá miedo. Pa-

Tece mentira r¡uc en nue, tros d ropo haya gente de nuda y 
que 'e maten entre í para cwner-e ha, ta crudo ; pero, por 
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le gracia, e la purUma verdad. Ya ves tú si será bueno 
ubir, ubir iempre para alejarno mucho de e os feroces 
lvajes, que Juanelo llama bestia alvajes ú hombres pri­

mitivos. 
-Pero e o de primitivo querrá decir de los primeroE 

que hubo. ¿ Cómo dice. que todavía lo hay? 
- Porque á la tierras donde viven no ha llegado to­

davía la civilización. A lguna vez que ha llegado, los sal­
\ ajes huyen á la montaña : no quieren aprender nada, ino 
eguir iendo be tia . ' 

-j Qué lá tima! j Pobre gente! 
-Mucho e han civi lizado, e, claro! i no fuera así, el 

mundo e taría lleno de al aje. Mucho trabajo y mucho 
tiempo ha ca tado para en eñar á tale hombre. Hay qué 
agradecer mucho á lo que emprendieron esa tarea; tarea 
que todavía igue y eguirá, porque aún pa arán mucho si­
g lo para dome ticar la mayor fiera que e conoce: eEa fie ra 
e el hombre en e-tado alvaje. ob re e tas co a hablare-o 
mo allá cuando e temo en nue tra casita: entonce leere­
mo de ' de la 8 de la noche ha .. ta la 10, hora en que hemos 
de aco'tarno ; entonce aprenderemo mucha co a que yo 
apena é, gracia á Juanelo, y que tú ignoras por completo. 
A hora quiero decirte que, . egún mi plan, de pué de comer 
volveré á la huerta á hacer la ca . aE para lo iembro de 
calabaza" bugango' y pantana . En el re to de la tarde ya 
quedan enterradas allí la emillas. Xo olvidaré lo chayo­
teE que e dan por ca tigo y on muy bueno. También 
embraré emilla- de melones y 'andía cerca del agua, el 

ñame y lo pepini llo de huerta, que on ca a buena para 
en alada. En fin, que la huerta tendrá d todo. Cuando lle­
gue el trasplante del cebollino y de la ' verdura que han 
mene ter e~a operación, í podrá ayudarme para acabar 
pronto. La c b Ila _í e ' verdad que hay que regarla mucho. 
Yo pien_o plantar alrededor de la. cerca; mucho árbole. 
frutale,. Alguna gente dice que junto á la cerca no porque 
del camino co en fruta. Pue yo digo que junto á la CC!'­

ca í, para que el caminante i tiene hambre ó ed, coja la 
que pueda alcanzar con la mano :in ubirse á la pared: eso 
bien lo puede hacer, y me gu ta que lo haga porque no oy 
ningún orguista .... no! egoí -ta, dice Juanelo, que todo e lo 
quieren para sí. 

-:'Ie O'u. ta e a idea, Pancho: plantar fr uta le por todas 
la cer as para que haya mucha abundancia y que cojan del 
camino lo que alcancen. E.:o, hasta e ' caritativo. Pongo 


